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						Grigori Rasputín. Imagen de Karl Bulla.


					


				


			


		




		

			Prefacio


			Magnética y repulsiva fascinación


			Pocas figuras históricas han fascinado tanto como Rasputín. Mitad místico, mitad pícaro; mitad victimario, mitad víctima; magnético y repulsivo a la vez, la aparición de Grigori Rasputín en los estertores de la monarquía zarista  dio el material necesario a Alfred Henschke, Klabund, a novelar la decadencia de una sociedad y la aparición de otra revolucionaria que marcaría el devenir del siglo XX.


			Con un estilo seco, expresionista y cinematográfico, Klabund aborda el retrato brutal de la irrupción de Rasputín en la corte agónica que retrata no menos crudamente, asfixiada por el absolutismo de los Románov, el infantilismo y la superchería de su corte y la inconsciente danza hacia el caos de una sociedad feudal sin parangón entonces en toda Europa.


			En las páginas de Rasputín, el lector se enfrenta a la figura mística y oscura de un hombre surgido de la nada y cuya influencia en la corte de los últimos zares precipitó el fin de una era en Rusia. Klabund utiliza su característico estilo expresionista para reconstruir la trayectoria de este hombre, desde sus raíces campesinas en Siberia hasta convertirse en el consejero espiritual de la zarina Alexandra. 


			Inicialmente, Rasputín es presentado como un hombre tosco y ambicioso, impulsado por una mezcla de deseo de poder y fervor místico. Un punto de inflexión es su encuentro con la dama de compañía de la zarina Anna Vyrúbova, quien lo introduce en los círculos de la aristocracia moscovita, donde su misticismo alejado de la jerarquía eclesiástica es bien recibido.


			En San Petersburgo, su carisma y sus predicaciones pseudorreligiosas sobre la «purificación a través del pecado» le otorgan una legión de seguidores de la alta sociedad. Su poder se consolida al ser llamado por la zarina Alexandra, desesperada por la enfermedad de su hijo, el zarevich Alexéi, a quien Rasputín logra sanar, asegurando su posición en la corte.


			El zar y la zarina caen bajo su completa influencia, lo que le permite a Rasputín controlar nombramientos ministeriales y avivar la corrupción durante la Primera Guerra Mundial.


			El príncipe Félix Yusúpov y el diputado Purishkevich se alzan como patriotas que ven en Rasputín la vergüenza de Rusia y el artífice de su decadencia. Ambos fueron los muñidores de su asesinato, tarea ardua ya que Rasputín mostró una resistencia casi sobrenatural al veneno y a las balas. Con su muerte, su profecía quedó cumplida y el zar fue derrocado y ejecutado.


			La prosa de Klabund destaca por su brevedad y su capacidad para evocar imágenes poderosas que reflejan el caos y la ambigüedad moral de su tiempo. Al tiempo, ofrece una perspectiva literaria sobre los mecanismos del poder y la fe en un mundo al borde del colapso. 


			A través de diálogos punzantes y una estructura cinematográfica, la narración explora la dualidad de un personaje que fue considerado santo y demonio al mismo tiempo, proyectando una sombra alargada sobre la historia europea, con los albores revolucionarios en un horizonte que se superpone al ocaso de Rasputín. El autor, así, plasma la vorágine de un imperio en descomposición, donde la figura del monje actúa como catalizador de fuerzas que cambiarían el mapa europeo del siglo XX.


			



			



			Alfred Henschke, Klabund


			



			Alfred Henschke, conocido por el seudónimo de Klabund, nació en 1890 en Crossen an der Oder, Alemania. Estudió literatura y filosofía en ciudades como Múnich, Berlín y Lausana. Su carrera literaria, breve pero prolífica, estuvo marcada por la tuberculosis, enfermedad que contrajo en su juventud y que condicionó su visión existencial. Se convirtió en una figura destacada del expresionismo alemán, caracterizándose por un estilo conciso, rítmico y cargado de vitalidad. Klabund exploró temas históricos y figuras legendarias con una prosa que fusionaba la tradición popular con la vanguardia de su tiempo. Falleció prematuramente en 1928 en Davos, Suiza, dejando un legado literario que sigue siendo objeto de estudio por su capacidad para capturar la esencia de la modernidad y la agitación social de la República de Weimar.


			



			Javier Fernández Rubio


			

				

					

						El zar Nicolás II.
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						Rasputín, en una imagen de, aproximadamente, 1910.
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			Preludio


			Vaya, existió un hombre; lo llamaremos Yefim.


			No tenía un nombre pulcro y apropiado, de esos que ostentan los nobles y los burgueses, ningún nombre de pila que le fuera exclusivo y solo a él perteneciera. Era un campesino, un muzhik. Su padre había buscado el nombre en un calendario viejo, amarillento y desgarrado. «Se llamará Yefim», dijo el padre con fastidio y mal humor, pues deletrear el almanaque le había resultado extenuante.


			«De acuerdo», dijo el pope y consignó el nombre en el registro eclesiástico.


			«Bien», dijo el comisario y lo anotó más tarde en su pasaporte, el cual Yefim portaba consigo de manera reglamentaria.


			No, no, nadie podía reprocharle nada. Quizás venga  alguien, un gendarme o parecido, a atribuirle algo malo o ilegal. De inmediato, él sacaría su pasaporte grasiento de la chaqueta de lana verde, haciendo caer al suelo hojas de tabaco y caramelos de frambuesa, pegajosos y rosados. «Mire, Su Señoría, todo en orden, ¿verdad?», y guiñaría sus astutos ojos de hurón, mientras su pajiza barba gris-verde se erizaría como la cola de un gato irritado.


			Nadie podía hacerle daño. Ningún gendarme, ningún policía… ni siquiera el mismísimo zar.


			Si el zar pasara por el camino y lo interpelase: «¡Eh, tú, muzhik, ¿cómo te llamas?!», él no tendría por qué temblar. No necesitaría mover ni una pestaña. Le mostraría el pasaporte al zar con una ligera reverencia, a lo caballero: «Aquí tiene, Padrecito, todo en orden. Mi nombre es Yefim Alexandróvich, nacido aquí y allá, en tal fecha. Le ruego que lo compruebe». Y el zar saludaría militarmente y pediría disculpas: «Disculpe la molestia, mi querido Yefim Alexandróvich», se haría a un lado y le despejaría el paso. Entonces Yefim caminaría con franqueza y aplomo. 


			Resoplaba un poco, pues padecía de corazón graso y asma. Pero aquello ya se le pasaría con el saludable clima siberiano. A pesar de sus pies hinchados, saltó ligero como un pájaro a un vagón de la línea férrea San Petersburgo-Tiumeni.


			Sus astutos ojos de hurón guiñaron con intención a su compañera de asiento, una joven campesina de la gobernación de Tobolsk. Tenían siete horas de viaje juntos —je, je— y en ese lapso muchas cosas podían suceder: entablar una amistad, ya fuera para toda la vida o para lo que se considerase como tal; quizás incluso le cayera algo de amor a él, Yefim Alexandróvich, de treinta y tres años, bastante robusto y, a excepción de algunos dientes cariados, en espléndida forma, de profesión mozo de postas, mozo de postas imperial ruso, trasladado a Pokróvskoye, situado en el río Tobol, en la gobernación de Tobolsk.
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